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NECROLOGÍA.
DON JOSÉ SAMPEDRO Y GUZMAN,
profesor de escuela graduado, primer
profesor del cuerpo de veterinari.a

militar;

ha falleGido en Madrid el dia- 30 de -Enero de 1884,

Era hijo de D. Gmllenno Sampedró,
y hermano de E. Fernando Sampedró y

(iazman, üatedrátims amho.t qué fueron
en la Eaeuela de Yeierínaria de esta

rórte.

También ha fallecido en Alcora, el (lia .5
de Enero, doña Maria Rosa y Paús, virtuo¬
sa madre de iinestro querido amigo y com-
profe.sor D. Manuel Palomo.

R. 1. P.

L. F, G.

GRÓNIGi ÂGADÉMIGÀ.

La Union Veterinaria ha celebrado este año la
sesión inauyural de su sexto ejercicio académico el
dia 17 del corriente mes de Febrero. Se ve, pnes,
que no ba muerto, como asi lo querían y vaticinaban
ciertas entidades que desconocen por completo el
valor absoluto y el valor relativo de los pirofesores
en cuyas manos ba quedado el timón de la nave. .L.v
Union Veterinaria vive; y vive, para esperanza
de los buenos y para pesadilla y tormento, de los
malos.
Inspirándose su Junta de gobierno en los pliros

sentimientos de esa sencilla majestad, tranquila y

digna, que á los hombres honrados les presta la
conciencia de su propia virtud; consultó la voluntad
de los demás señores socios concnrrentes á las se¬
siones semanales, y de común acuerdo se resolvió
quitar al acto todo carácter de aparatoso y de solem¬
nidad entusiasta (aunque para ello bahía ocasión j-
motivos suficientes). Al efecto, se solicitó y se obtñ-
vo el consentimiento para celebrar la inaugural en
el domicilio de la Sociedad de agricultores de España,
y pudo disponerse de un elegante, pero modesto sa¬
len, capaz de contener de 50 á fiO personas. Y con
esto y con haberse evitado' cuidadosamente convidar
á la reunion pluralidades de esas que, por obligación
ó por simpatía, acostumbran prorrumpir en aplausos
más ó ménos intempestivos, se obtuvo nn completo
lleno del local, y la sesión fué celebrada eii las me¬
jores condiciones de buen órden, compostura y ánn
recogimiento.
El secretario de la Academia D. Tiburcio Alarcón

y Sanchez Muñoz, ilustrado profesor del Cuerpo de
Veterinaria militar, con las bellas maneras que le
distinguen, y con voz clara y entonación magistral,
dió principio á Ir lectura de la excelente Memoria
reglamentaria que bahía escritp, é invirtió poco más
de inedia hora en narrar los trabajos realizados por
La Union Veterinaria durante su último ejercicio
académico. Y como quiera que entri^ estos trabajos
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figuran," acaso en primer término por su importancia,
los esfuerzos titánicos que la Academia lia necesita¬
do hacer en resistencia de un acontecimiento profe¬
sional, perturbador y grave como pocos, el Sr. Alar-
con, con exquisito tacto, había separado de los de¬
más este delicado asunto; y de este modo hubo de
serle posible continuar dando noticia de las restan¬
tes tareas académicas, estado económico de la Cor¬
poración, renovación de cargos en la Junta de go¬
bierno, bajas ocurridas por fallecimiento lamentable,
que el Sr. Alarcón refirió en sentidas frases, etc.
El público, indudablemente, esperaría con alguna

impaciencia la revelación del hecho magno á que
casi desde el principio de la Memoria se había alu¬
dido sin concretarle en ningún punto. Mas apenas
tocó la lectura en el primer párrafo de la narración
consagrada á ese hecho, la campanilla del señor pre¬
sidente, con suma oportunidad agitada por D. San¬
tiago de la Villa, puso fin á la tarea del secretario
Sr. Alarcón.

El presidente Sr. La Vûla, con acento reposado y
con un comedimiento laudable, advirtió entonces á
los señores concurrentes; que el resto de la Memñria
(precisamente su parte más esencial) tenía por obje¬
to entregar al dominio público la historia fiel, exacta,
de un conflicto que, en el ejercicio académico que se
bosquejaba, había ocurrido entre La Union Veteri-
naeia y el Sr. D. Juan Tellez Vicen, que á la sazón
era su presidente; conflicto originado jior el pro3mcto
de convocar un Congreso que se tituló nacional de
Veterinaria. Pero añadió el Sr. La Villa que, encon¬
trándose ahora gravemente enfermo el Sr. Tellez, has¬
ta la más rudimentaria nocion de consideración y de
prudencia, obligaba á desistir de todo acto que ofre¬
ciera visos de poder traducirse por ensañamiento
crueldad ó cosa parecida. Este noble jiroceder del
Sr. La Villa, siquiera contraste de una manera cho¬
cantísima, con los virulentos ataques que de sus des¬
pechados enemigos está sufriendo La Union Vete¬
rinaria, bien seguro es que ha de haber merecido
j'a los plácemes de cuantas piersonas sensatas le pre¬
senciaron, como los merecerá también de cuantos
lean esta crónica y lean despues la Memoria que ha¬
brá de jiublicarse íntegra y foi'mando un folleto en
el periódico La Veterinaria Española.
Hecha, no obstante, abstracción de todo lo relati¬

vo al Sr. Tellez, el presidente Sr. la Villa no hubie¬
ra podido dispensarse de penetrar con el escalpelo
de una razonada y hasta bondadosa crítica en las en¬
trañas de ese bienaventurado Congreso, motivo de
tantos disgustos y de la division hondísima quo ha
producido en nuestra clase.
Hízolo así, efectivamente; y aunque jjrocurando

siempre no extremar los argumentos ni apurar las
deducciones, analizó á grandes rasgos las tendencias
del Congreso, comparando con ellas las a.sjiiraciones y
trabajos evidentes de nuestra Academia.
Desplegó al viento, para que de todos fuese cono¬

cida, la leal y patriótica bandera de La Union Ve¬
terinaria; y recorriendo algunos párrafos de los
magníficos discursos inaugurales, respectivamente
leído el uno y pronunciado el otro en la inaiuiitral
primera (año de 1878), robusteció sus aprecia¬
ciones con la historia de los hechos, ó hizo resaltar
esla gran verdad: que todos los esfuerzos de .L.4
ü-nion han ido y van encaminados al mejoramiento de

la profesión y de las ciencias veterinarias dentro de
las condiciones del medio social en que vivimos ó se nos
vaya, deparando; mientras que todas las manifestaciones
del Congreso tendieron á la agremiación de nuestra cla¬
se, á tal punto, que el Congreso ha concluido p)or llamar¬
se IjIGA. Rumbos diametralmente opuestos entre si
y que no pueden ser conciliados: pues mientras La
Union tiende á desarrollar progresivamente la ini¬
ciativa individual del veterinario dentro do la
influencia social; el Congreso pugna por matar, por
su23rimir esa iniciativa individual, absorbiéndola
para dar vida al gremio, y, por coronamiento de obra
tan absurda, se alimenta en la loca persuasion de
que el gremio veterinario llegará á ser bastante fuei*-
te para triunfar del predominio que la colectividad
social ejerce constantemente (y no puede menos de
ejercer) sobre cada una de las colectividades parcia¬
les, estén ó no agremiadas. De un lado, de parte La
Union, la libertad bien entendida y subordinada al
patriotismo; de parte del Congreso, la esclavización
del individuo por el gremio, la anulación de la liber¬
tad individual, la retrogradacion á los tiempos de la
tasa, hasta de las castas; la negación rotunda y ab¬
soluta de todo sentimiento patriótico, y, lo que toda¬
vía es más inconcebible, el desvarío mental de supo¬
ner que, así agremiados y en esta lucha de egoísmos,
los veterinarios llegarán á ser los vencedores, y la
sociedad en masa la vencida!—¿Cómo imaginar si¬
quiera que La Union Veterinaria pueda dar su
asentimiento á tanta insensatez?...
La simple idea de convocar á la celebración de un

Congreso profesional dentro de ese criterio estrecho
y miserable, era por consiguiente atentatoria á la
dignidad de esta Academia, que vino al mundo para
no ser un contrasentido en la civilización contempo¬
ránea; y,LA Union Veterinaria no pudo mostrar¬
se benévola hácia el Congreso que se projí^ectaba,
sinómuy condiciónalmente y con el propósito de mo¬
dificarle, de rehacerle en su parte sustancial.
Y puesto que en la Memoria impresa que había de

repartirse, constan al jior menor todas las vicisitu¬
des j' trámites por que ha ido pasando la cuestión
congresil, el iiresidente Sr. La Villa no se detuvo ni
un sólo momento á examinar esas particularidades,
3- fué, sin más rodeos, á hacerse cargo del punto que
parecía ser culminante entre las decisiones del Con¬
greso terminado en Liga. En su consecuencia, hubo
de entrar en turno el acicalado, perfumado y aristo¬
crático grado de Bachiller en Artes, pedido, nemine
discrepante (al menos entre los que pudieron hacer
uso de la jialabra) jior los veterinarios congresistas
con tanta satisfacción y regocijo, como si hubieran
hallado la jñedra filosofal.
De propósito, 3' sin duda por impedirle tomar otra

actitud la posición oficial que, como catedrático ocu¬
lta 0I Sr. La Villa, se mostró suave, indulgente, hasta
misericordioso con el aborrecible grado de Bachiller
en Aiúes, y no le juzgó más que bajo el punto de vis¬
ta de una incongruencia risible y de sentido común
que se nota, que choca al reparar en que pirecisa-
mente pugnan con mayor entusiasmo jior el estable¬
cimiento de ese requisito bachiller esco, los que no
han perdonado medio, ni ocasión, ni forma para
enaltecer el soberano dominio de la herradura.
"Defender la inseparabilidad del herrado, y al

mismo tiempio exigir al jii-ofesor (jrara llegar á este
fin práctico) diez ú once años de estudios, entre los
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de la segunda enseñanza y los que son propios de
nuestra carrera, es, señores, decía el Sr. La Villa,
por lo ménos una verdadera ocurrencia, es casi un
chiste.,, Hizo observar queLA Union Vete31in.\bia,
fiel sieinjire-á su programa, había estudiado y re¬
suelto la cuestión de estudios preliminares al ingre¬
so en nuestra carrera, y que, tomando de la segunda
enseñanza las asignaturas que son absolutamente in¬
dispensables para esa preparación que se desea y se
necesita, había jirocurado atempei-arse á la razón
])rudentísima de no buscar imposibles, ni ménos aún,
ridiculeces.
Empleando en todos sus períodos expresiones co¬

medidas y resiietuosas, no quiso nunca aprovecharse
de las ventajas que la defensa de la vei'dad y la jus¬
ticia ponían en sus manos; y si alguna vez citó al¬
gun nombre propio, no fué ciertamente para acusar¬
le de contradicción ó inconsecuencia en su conducta
profesional, sinó para unir la personalidad aludida á
un pensamiento, ó bien á un acto laudable en que se
hubiera mostrado conforme j áun sustentador entu¬
siasta. Puso bien de relieve las conquistas positivas
y prácticas que se logran por el camino de la pru¬
dencia, de la cordura y de la patentizacion del méri¬
to, cuando este mérito es desconocido; atestiguándo¬
lo con el hecho reciente de la construcción de la
nueva Escuela de Veterinaria de Madrid, por cuyo
beneficio otorgado á nuestra enseñanza, aprovechaba
la ocasión para dar públicamente las gracias á los
Excmos. Sres. Conde de Toreno y D. José de Cárde¬
nas: conquistas á que, seguramente, no llegaríamos
jamás, apelando al recurso de peticiones egoístas,
inconsideradasjyinás ó ménos depresivas cuando se
las quiere revestir de cierta autoridad, basada en el
voto de las muchedumbres.
"Todo se halla previsto en el progi'ama de La

Union Veterinaria, decía el Sr. La Villa; y en la
medida de sus fuerzas no ha dejado de trabajar esta
Academia, de cultivar el campo de sus nobilísimos
deseos: los preliminares para el ingreso; las reformas
en la enseñanza; las continuas explicaciones dadas
en respuesta á consultas de profesores; la discusión
de temas científicos; los concursos de premios; la re¬
dacción del Reglamento sobre inspección de carnes
y de la tarifa de honorarios; la solidaridad estrecha,
intima, realizada entre veterinarios civiles y militares
(solidaridad, unidad de miras, que no falta quien se
complacería, tal vez, en ver deshecha); ningún asun¬
to de verdadero interés ha escapado á la vigilancia
solicita de esta Corporación.
„Y cuando una clase profesional, tan desatendida y

tan desgraciada como lo es la veterinaria; cuando
nuestra clase dispone de un centro de acción y de
decoro tan virtuoso, y tan asiduo en el trabajo, y
tan perseverante en su honrado empeño como La
Union Veterinaria, ¿será justo, señores, se com¬
prende, cabe en lo racional y humano comprender
que á esta Academia se le susciten dificultades, en¬
torpecimientos, rivalidades á porfía, que se calum
nien visiblemente sus actos, y que continuamente lo.s
dignísimos miembros que la constituyen hayan de
estar siendo injuriados hasta en formas repugnantes
á una medianísima cultura pública?... Pues, j)ara ver¬
güenza y escándalo de esta época de degradación
profesional en que vivimos, ha de saberse que todo
esto esto sucede; que la benemérita y honradísima
Sociedad académica La Union Veterinaria, en

ih

pago de sus relevantes, meritorios y desinteresados
servicios, está recibiendo ingratitudes, deserciones,
hasta insultos; y que solamente á beneficio de la in¬
quebrantable virilidad de un puñado de sócios, de
un puñado de héroes, es como esta Corporación ha
podido venir hoy á celebrar el sexto aniversario de
su nacimiento!...,.
Terminó el Sr. La Villa aconsejando á los veteri¬

narios en general, y más particularmente á los que
respiran en una atmósfera de aspiracionesgremiales,
que, por si las' exhortaciones amigas de La Union
Veterinaria no bastasen, fijen su consideración en
las elocuentes palabras dichas por el venerable an¬
ciano Sr. Mendez Alvaro (q. e. p. d.) en el banquete
que hace poco tiempo se tuvo en honor su}^. Estas
palabras, que son una especie de testamento profe-
.sional del insigne y veterano periodista y co-director
de El Siglo Médico, son las siguientes:
"Por último, oigan los médicos un consejo de an¬

ciano: aplaudan á todo Gobierno que muestre afición
á los asuntos de la salud pública, cualquiera que sea
su significación política, y nuwa soliciten protección
alguna en nombre de las conveniencias profesionales,
aunque justas, siempre estrechas y muchas veces indis¬
cretas. Pidan siempre en nombre de la salud qniblica,
invocando intereses sociales,' que los profesionales,
así olvidados, resultarán al cabo mejor atendidos, como
perfectamente compatibles, y eiel reflejo que son
de los intereses de la sociedad á quien todos nos de¬
bemos.,,

Despues de haber leído ese sapientísimo consejo
del Sr. Mendez Alvare, reprobación la más solemne
que de cualquiera tentativa de agremiación pueda
hacerse, ni'aun decente hubiera sido añadir una pa¬
labra más. Y el presidente. Sr. La Villa, declaró
abierto el ejercicio académico actual de La Unión-
Veterinaria; y levantó la sesión invitando á los
señores concurrentes á que, si lo deseaban, se sirvie¬
ran recibir un ejemplar impreso de la Memoria re¬
glamentaria, escrita por el Sr. Alarcón, y otro ejem-
))lar correspondiente á la que en la inaugural ante¬
rior había leído el Sr. Mulleras, y no se repartió en¬
tonces por estar manuscrita.

L. F. G.

YRTERINA.RÍà EXTRANJERA.

Crónica Veterinaria de Alemania.—Por A. Zun-
del, traducción por D". José Rodriguez y Gar¬
cia.

Sumario.—La lupinosis, enfermedad epizoótica del
carnero producida por la alimentación con altra¬
muces; condiciones etiológicas, anatomía patológi¬
ca, síntomas y tratamíento.^—-Su analogía con el
latirismo ó enfermedad producida por la galga-
na.—Una enfermedad de los corderos producida
por parásitos vegetales análogos al tizón de las
plantas (los mícrococos del pleospora herbarum).-—
De la neumomicosis y de su génesis á propósito
de un caso de esta enfermedad en una vaca, por
Mr. Roecld, de Stuttgart.—^El virus de la peste
bovina es un micrococo, ensayo de cultura, de mi¬
gración y de inoculación preservativa, por mon¬
sieur Semmer, de Dorpat.—Cifras de las pérdidas
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ocasionadas por la perineumonía contagiosa del
ganado vacuno en el reino de Prusia, en algunos
departamentos especiales de Prusia y en la pro¬
vincia prusiana de Sajonia; la enfermedad ataca
más sobre todo en los j)£i'íses en que se inocula
muclio, á pesar de lo que diga Mr. Putz, de Halle.
Si las cifras aumentan no es porque se iiiqjida la
inoculación, sinó porque los projíietarios, en vista
de la indemnización, declaran más fácilmente la
enfermedad. Algunos datos referentes á la ¡peri¬
neumonía en Holanda y en Suiza.
Aunque la mayor parte de los autores de botánica

agricoia y los tratados de alimentación de los ani¬
males no hablan sinó favorablemente del altramuz
como forraje verde ó seco; sin embargo, desde hace
muchos años nos venimos quejando de los efectos
perjudiciales de esta leguminosa dada á los carneros
como alimento; y sobre todo en estos últimos tiem¬
pos se observa en las reses lanares una enfermedad
especial llamada lupinosis (1), que no es otra cosa
que una intoxicación ocasionada por el uso del altra¬
muz, á la cual sucumben á veces centenares de car¬
neros de cualquiera edad. Esta enfermedad ha sido
observada sobre todo en el Norte de Alemania, en
Prusia y en Hannover, donde se cultiva mucho el
altramuz en terreno arenoso y ligero. En otro tiem-
¡30, despues de dejar pacidos los campos de altramuz
por las reses lanares, se le enterraba como abono
verde, y, dicho sea de paso, de este modo es como se
han proporcionado al cultivo muchas hectáreas que
antes eran estériles y formaban vastos páramos. En
la actualidad se siega en verde el altramuz y se seca
para heno; otras veces se recolecta la semilla, que se
da seca á los carneros, y se seca también la paja con
sus silicuas; en fin, con frecuencia se deja que el al¬
tramuz llegue próximamente á media maduración, y
entonces se da el grano con sus vainas y con la paja
que entonces es más tierna j no se endurece tan
pronto.
Esta enfermedad se presentó con mucha frecuen¬

cia en 1872, 73 y 74, y dejó de presentarse en el in¬
vierno de 1874 al 75; volvió á reaparecer con carác¬
ter muy mortífero en el invierno de 1875 al 76, du¬
rando hasta 1878 y 1879, volviendo á desaparecer
en 1880, reapareciendo otra vez en 1881 á 1882; es¬
tos estragos han sido á veces tan intensos, que ma¬
taban por término medio el 10 por 100 de las reses
de una majada; pero también ha llegado á matar
las dos terceras partes y áun las tres cuartas de un
rebaño. No tiene nada de particular que la población
agricoia se haya alarmado al contemplar tales azo¬
tes, muy particularmente allí donde la cria de reses
lanares constituyen una importante industria y ésta
en muchas ocasiones lucrativa. Los gobiernos de
provincia han nombrado comisiones, y los directores
de las estaciones agronómicas de ensa3'0 han sido
encargados de hacer investigaciones sobre tan im¬
portante cuestión; contribu3'endo también á esclare¬
cerla, como era natural, las Escuelas de Veterinaria.
Lelos trabajos délos Sres. Dammann, Arnold,

Lemcke y Schneiclmühl, de la Escuela de Hannover,
y Roloff y Scliutz, de la de Berlin, es de donde so¬
bre todo vamos á tomar lo que sigue;
Las más opuestas opiniones se han emitido 3' sos-

(1) De lupimis, altramuz. (N, del T.)

tenido con relación á las causas de lupinosis, acu¬
sando sobre todo el abuso que se hace del altramuz
como alimento del carnero, y particularmente del
grano antes de su comjpleta madurez. En efecto, se
ha visto constantemente que esta enfermedad no se
¡presenta si se siega el altramuz 'todavía tierno para
heno, ó bien cuando su maduración está bastante
avanzada para que los granos salten de sus vainas;
observándose que los carneroS' hasta comen con cier¬
ta rejpugnancia la paja que aún conserva los granos
en sus silicuas, no comiéndola sinó cuando se hallan
acosados por el hambre. Esta causa sola 110 es, sin
embargo, suficiente para producir la enfermedad
que nos ocupa, pues ésta no se presenta siempre
después de haber comido paja de altramuz. La lupi¬
nosis se ha observado en localidades en las cuales
no se cosecha sinó en pequeña escala esta legumino¬
sa, así como no se ha presentado nunca en localida¬
des en que se cosecha y se da en abundancia.
En esto se ha creido ver la influencia del suelo y

de la exposición de los campos, puesto que el mal se
manifiesta en unos lugares y en otros nó; pero nada
positivo se ha establecido sobre este particular. La
influencia de ciertos años es evidente, pero dema¬
siado incompletamente explicada hasta aquí; por
más que se halle establecido como un hecho que al¬
gunos años la lupinosis es más frecuente y probable¬
mente más abundante el principio tóxico del al¬
tramuz.

Algunos observadores han pretendido ver en esta
enfermedad el efecto de algun parásito del altramuz,
y Mr. Brefeld ha declarado que h^ .ryisto constante¬
mente en el altramuz que produjera-la enfermedad
de las reses lanares un hongo, un tizón negro en la
superficie de las hojas j de los tallos del altramuz;
Mr. Cohn habla de un hongo análogo al del añublo
que había encontrado en las mismas circunstancias;
hH. T. Kuhn pretende haber visto micrococos espe¬
ciales en dicha planta; y otros, en fin, acusan al
hongo del moho, no del moho ordinario producido al
aire libre y relativamente seco, sinó del moho de la
fermentación verificada por acumulación, que es más
ó ménos pútrido. Estas diversas opiniones, aunque
proceden de hombres eminentes, están lejos de sel¬
la expresión de la verdad, pues que lo mismo se ha
observado la lupinosis en las explotaciones en que
se daba altramuz completamente libre de parásito
vegetal, sin moho de ningún género, como por el
contrario, se tiene observado que en ocasiones esta
planta enmohecida y echada á perder no ha produci¬
do la lupinosis.
Todo es oscuro en la etiología de la lupinosis,

como lo prueban las experiencias hechas en la Es¬
cuela de Veterinaria de Berlín, donde enviaron va¬
rios propietarios muestras de altramuz que consu¬
mían sus respectivos animales produciéndoles la en¬
fermedad. Dada esta planta como ensayo á los car¬
neros dé experiencia, so vió que á veces era comple¬
tamente inofensiva; con frecuencia estos carneros
comían de buena gana, no manifestándose el fastidio
hasta des'pues de algunos dias, y áun para algunos
de estos animales el fastidio no era más que pasaje¬
ro y para otros constituia los primeros síntomas de
enfermedad. La naturaleza se sirve del instinto de
los animales para evitarles la afección.
Parece haberse comprobado que la raza, la edad,

el sexo y el ré^men de los carneros (mientras se den



5677

otros aliiaentos mezclados con el altramuz) no tienen
ninguna influencia etiológica; sin embargo, la enfer¬
medad se maniflesta antes y con más rapidez en los
individuos débiles y mal nutridos, que en los fuertes
y vigorosos. La cantidad de altramuz que entra en
la ración ordinaria, influye naturalmente en la inten¬
sidad de la enfermedad, siendo ésta tanto méuos vio¬
lenta, cuanto mayor sea la cantidad de otras sustan¬
cias de buena calidad que se añadan á la radon de
los carneros. Los carneros que salen á pastar están
ménos expuestos y resisten más que los que se hallan
condenados á la estabulación.
La especie de altramuz parece no tener influencia

en la etiología de la enfermedad, puesto que el al¬
tramuz blanco y azul han producido la epizootia del
mismo modo que el amarillo. El altramuz dado en
verde, a23enas ha producido la enfermedad, sucedien¬
do casi lo mismo cuando se corta tierno y se consu¬
me en heno; jjero la enfermedad se manifiesta, espe¬
cialmente cuando se alimentan las reses con altra¬
muz segado tarde y mal conservado. La semilla es
siempre más perjudicial que lapaja y que las vainas.
Para ocasionar repugnancia á los animales hácia el

tercero ó quinto dia, y la enfermedad ¡joco más ó
ménos, ha sido necesario dar una ración diaria de 500
gramos, á lo ménos de la planta entera segada antes
de madurar, pero con las vainas desarrolladas y la
semilla bastante avanzada; jjara llegar al mismo re¬
sultado con vainas vacías, se han necesitado por lo
méuos de 200 á .3(X) gramos, mientras que han sido
generalmente suflcientes 100 gramos diarios de se¬
millas.

(Continuará.)

Gcmuuicado.

Sr. I). Leoncio F. Gallego, Director de La Veterina¬
ria Española.

M distinguido y ajireciable amigo: En el uiímero
946 de su ilustrada revista he leido un comunicado,
suscrito por D. Ivoman Ortiz, veterinario establecido
en Madrid, en el que maniflesta que D. Manuel Or-
doñez, veterinario del Puerto de Santa Maria, tiene
un titulo que, si no es el de primera clase, es el
equivalente; y, por lo tanto, no es cierto "que no
exista otro veterinario de primera clase dentro del
partido,, más que yo, como decía en el anuncio del
traspaso de mi establecimiento, inserto en el niimero
94.8 de La Veterinaria Española.
Nunca podía figurarme que el ilustrado profesor

D. Roman Ortiz se mezclara, desde Madrid, en un
asunto que, á más de no ser de su incumbencia, ca¬
rece de datos positivos, sin emba\-go de afirmar que
"sus lineas son la expresión fiel de la verdad;" y con
un profundo pesar, hijo del respeto que me merece,
desde que tuve el gusto de conocerlo y saludarle en
Madrid, en union de dos apreciables profesores de
esa Escuela, voy á contestar á su escrito, en esclare¬
cimiento de la verdad.
D. Manuel Ordonez y Gomez jioseia un título de

albóitar, el cual fué cangeado por el de segunda cla¬
se en la Escuela de Córdoba el 13 de Abril de 1845,
á los cuarenta y un años de edad, según resulta de
los datos tomados en esta Subdelegacion el 8 de
Mayo de 1878. Y en los estados que semestralmente

remito al señor gobernador de la provincia (confor¬
me á la obligación 6.^ del art. 7.° del reglamento de
Subdelegaciones) en tal categoría 1© pongo, sin que
nadie haya hecho reclamación alguna, á 2)esar de ir
cursados por la alcaldia de esta citidad. Como desde
el 8 de Agosto del 78 ha estado largos jjeriodos de
tiempo sin establecimiento abierto, no me he ocupa¬
do de su título, ni de su jmrsona. Si despites de esta
fecha ha vuelto á canjear el título jior otro de cate¬
goría sujierior, lo ignoro 2>or completo. También po¬
día haberlo canjeado por él de obispo, y teniéndolo
guardado sin darle publicidad (al ménos á quien co¬
rresponde), no le jiodemos dar tratamiento; y ya ve
usted. Sr. D. Roman, que hemos incurrido en una
ofensa grave.—Haj' más: el 17 de Julio de 1879, en
sesión celebrada por el Excmo. Ayuntamiento de
esta ciudad fui nombrado inspector de carnes de este
Matadero; y en dicha sesión presentó el Sr. Ordoñez
unos papeles, que dijeron habla traído de Madrid,
los cuales fueron desestimados y sin ningún valor;
y yo quedé nombrado inspector de carnes con arre¬
glo al art. 2.° del reglamento de Mataderos (que to¬
dos conocemos), y el Sr. Ordoñez se quedó solo con
el cargo de alcaide de la casa de Matanza. (Porque
este señor venia desempeñando mucho tiempo antes
este cargo y el de inspector).—En el cargo de alcai¬
de siguió hasta el 4 de Abril de 1883, que el Ayun¬
tamiento acordó dejarle cesante; y el 25 de Junio del
mismo año le nombraron celador de policía, en cuyo
cargo sigue hoy, y no en el de alcaide del Matadero.
En cuanto á su ilustración y p)robidad nada digo;

lo dice la Memoria que publicó sobre la triquina en
Abril del 79 (de la que mandé un ejemjjlar á la ilus¬
tradísima Sociedad La Union Veterinaria), y la
refutación que de ella hace mi dignísimo amigo don
José R. de Torres, médico de Beneficencia de la
ciudad de Cádiz, publicada en el núm. 2 de la Gaceta
de Higiene ij Climatología, que se publica en dicha
ciudad, bajo la dirección del entendido doctor 'Û. Be¬
nito Alcina.
Es cierto que el Sr. Ordoñez ha sido subdelegado

de Sanidad de este partido, cargo que dimitió vo¬
luntariamente (como ahora dimiten los Ayuntamien¬
tos y Diputaciones provinciales) el 30 de Abril de
1878; como también lo es que las instancias presen¬
tadas en el Gobierno civil de la provincia para la
formación de cierto expediente, tienen su satisfacto¬
ria y merecida contestación en la providencia que el
señor gobernador civil le comunicara en 12 de No¬
viembre próximo pasado. ¿Tiene el Sr. Ortiz co¬
nocimiento de esto?
En cuanto al Sr. Prado, nadie disputa su dignidad,

como tampoco habrá quien dispute que el título que
tiene registrado en esta Subdelegación es el de se¬
gunda clase, que adquirió en la Escuela de Córdoba
en 19 de Junio de 1865.
Por lo tanto, creo dejar demostrado al Sr. Ortiz

que sus lineas no son la expresión fiel de la verdad,
como dice al encabezar su escrito, al menos, en todas
sus partes; porque si el Sr. Ordoñez tiene un titulo
equivalente á los de la primera clase, no lo tiene re¬
gistrado en esta Subdelegacibn; y, por lo tanto, ni he
mentido, ni he tratado de perjudicar á nadie; y si el
Sr. D. Roman quiere demostrar la verdad de lo que
dice, que demuestre lo contrario á lo que en ésta
afirmo, que tranquilo espero.
Ahora me dirijo á los señores que me han escrito.
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pidiéndome informes sobre el traspaso de mi esta¬
blecimiento. No be contestado á Vds., apreciables
compañeros, porque, desde que yo escribí al Sr. Di¬
rector de La Veterinaria Española, basta que se
recibió el número en el cual venía inserto el anun¬

cio, trascurrió largo tiempo, en el cual sucedieron
una séi'ie de incidentes políticos, que entorpecieron
los negocios que tenía en vías de arreglo. Si termi¬
nan favorablemente, me dirigiré á alguno de ustedes
por si están en el mismo pensamiento; en la inteli¬
gencia de que cuando baga esto sea cuando con se¬
guridad pueda entregarle los cargos que boy poseo,
sin que tenga por qué temer, ni al título del Sr. Or-
doñez, ni á ninguno otro que pudiera venir; y mien-
ti'as esto no sea, guardaré silencio como basta aquí,
para no compirometer á nadie; aprovecbando esta
Ocasión para ofrecerme á Vds. en todo cuanto mis
débiles fuerzas pudieran serles útiles.

Doy á V., Sr. Director, anticipadamente las gra¬
cias, por la molestia que le causo; y siento al mismo
tiempo que se vea precisado á molestarle su afectí¬
simo y seguro servidor Q. B. S. M."

I Francisco G-arcía Oibbian.
! Puerto de Santa María, 9 de Febrero de 1884.

, Confiadamente esperamos de los Sres. Ortiz, Gi-
brian y Ordonez que tendrán la bondad de no in.sis-
tir en réplicas y contraréplicas á todas luces inopor¬
tunas; y sentiríamos mucbísimo que se nos colocara
on el duro trance de negar las columnas del periódi¬
co para la prosecución de una contienda enojosa y
únicamente ocasionada á suscitar disgustos. Com¬
préndanlo así en su buen juicio; y bágannos el favor
de tomar en consideración la sinceridad de este leal
consejo que les damos.

i L. F. G. .

CRIA CABALLAR
(CONCLUSION.)

segundo depósito.—la rambla.

Consta de 96 caballos sementales: deducidos tres concedidos á criadores, á tener de lo prevenido en la
Real orden de 8 de Octubre de 1879, quedan para el servicio de las paradas 93, que se distribuyen en la
forma siguiente:

PROVINCIAS.

DOTACION QUE SC X.ES SEÑALA

PUNTOS

en que se sitúan las pare.das.

Q
?=
a-
s¡
C

O
ts

cc O 03
5= P O
i-í
09

a

çr
o
CO

5!
CO
&

ct- o
o
œ

Ui

OBSERVACIONES.

Córdoba

Badajoz

Cáceie.s.

La Rambla
.Córdoba
Bujalanoe
Pedro Abad
Montilla
/Baena
Fernán Nuñez
Palma del Rio
Pozo Blanco
Luoena
Castro del Rio
Puente Geníl ..

Llerena
Almendralejo
Almendral
Jerez de los Caballeros..
Fregenal
Don Renito
Alzuaga
Puebla de la Calzada .. .

Higuera la Real
Zafra

Alburquerque i.
Oliva de Jerez

^Trujillo(Brozas
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93 5 15 7 70

Para atender al servicio de pa
radas se dota á este Depósito
con 10 sargentos segundos, que
í'aoílitaráu los regimientos de re
serva del arma que .se indican á
oontinuacion: dos el de Albacete
núm, 9; dos el de Badajoz núme¬
ro 21; dos el de Valencia núm. 7;
dos el de Guadalajara núm. 3;
uno el de Castellón núm 8; uno
el de Huesca núm. 12.
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Las paradas expresadas se dividen asimismo en cuatro grupos, que serán revistados por el Ayudante y
tres tenientes del Depósito, residiendo el del primero en La Rambla, que tendrá á su cargo las de Puente
Genil, Lucena, Baena, Castro del Rio, Bujalance, Pedro Abad, Cordoba, Pernan-Nuñez yMontilla. El del se¬
gundo las de Palma del Rio, Pozo Blanco ,Azuaga y Llerena, con residencia en Pozo Blanco. El tercero lo
constituirán la de Higuer.r la Real, Pregenal, Zafra, Almendralejo, Almendral, Jerez de los Caballeros, y
Oliva, con residencia en .Jerez. Y el cuarto lo fm-marán las restantes, residiendo en Don Benito el Teniente
Jefe del grupo.

El regimiento de Villarrobledo facilitará á este Depósito cuatro caballos para los Jefes de grupo é igual
número de soldados montados como ordenanzas.

TEECBE DEPÓSITO.—BAE.^A.

Consta de 98 caballos sementales, dedicados en su totalidad al servicio de las paradas en la forma si
guiente:

PROTINtJá.S.
PDNTOS

en que se siuían Ins paradas.

DOTACION QVD SE LES SEÑALA
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OBSERVACIONES.

Granada..

.7 tton.

Málaga..

(dudad-Real.

Albacete. ...

Murcia

Toledo. ...

Madrid

Guadalajara

[Granada G
JLoja ■ 4
'jMontefrio B
[Alhama 4
Jaén .. ó
¡Alcalá la Real B
lAndújar. 6
'Villaoarrillo 3
/Martos 4
[Baeza 6
Bailén 5

^Cañete la Real 2
(Antequera 5
JArobidona 6
i Campillos 2
'^P.onda 4

¡Manzanares 3l Almagro 3
'Almodóvar del Campo 2
Ciudad Real 4
/Almadén 2
i Viso del Marqués 2
Albacete 4

i Lorca •. 2
(Cieza 2
Talavera deia Reina 3
Alcalá de Henares 2
Guadalajara 2

'íoiale-: 98

1
1
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3
2
3
6
2
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2
3
4
4
1
5
4
1
3
2
2
1
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1
1
3
1
1
2
1
1

74

Para atendar al sei'vicio de pa¬
vadas se dota à este Depósito
con 11 sargentos segundos, que
facilitarán los regim entos de
reserva del arma que se expre¬
san á continuación: uno el de
Castellón, núm. 8; dos el de Gra¬
nada, núm. 18; dos el de Murcia,
núm. 10; dos el de Zaragoza, 11;
do.s el de Logroño, niim. 24; dos
el de Burgo,s, i.úm. 23.

Las antedichas paradas formarán cuatro grupos, á cargo cada uno de ellos del Ayudante y tres Tenien¬
tes del Depósito. El Jefe del primer grupo residirá en Baeza, comprendiendo aquél las de la provincia de
.Jaén y la de Montefrio. El segundo lo formarán las de las provincias de Málaga y Granada, residiendo el
.Jefe del mismo en Archidona. El tercero lo constituirán las de_ Guadalajara, Alcalá de Henares, Talavera,
Ciudad-Real, Almodóvar, Almadén y Almagro, siendo su centro ó residencia Ciudad-Real. El cuarto com¬
prenderá las restantes, residiendo su Jefe en Albacete. El regimiento de Santiago facilitará los cuatro ca¬
ballos y ordenanzas montados para los Jefes de grupo,
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cüaeto depósito.'—valladoiiid.
Consta de 95 caballos sementales, dedicados en sa totalidad al servicio de las paradas en la forma si¬

guiente:
DOTACÎON QUE SE EES SEÑAEA.

PROYINCIAS.
PUNTOS

•en que se sitúan las paradas.

Avila....

Burgos.,

Coiuña.

liSon..

Oviedo .

Orense...

Palen cía.

Salamanca.

Santander .

'1 61nal
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Zaragoza. .

. Piedrahita
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.jvSalas de los Infantes(Souoillo
. Padrón
^yBeon.

■
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i Llanes
■(Pola de Lena
. Viana del Bollo

ÍFalencia ¡.., , .. ..Cervera de Pisuerga
Saidaüa
Carrion de los Condes
:Sotobaùado

ISalamancaPeñaranda
Vitigudirio
Ciudad Rodrigo
íValle de Potes
IValIe de Pas
/Reinosa

Mediocudeyo
. .Santa Eulalia

IValladolid
/Rioseoo
■jAlaejos
\Mota del Marqués
i Benavente
■(PuentesauBO
lALnunia de Doña Godina.
.'Pina

(Epila
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95 9 17 8 69

OBSERVACIONES.

Para atender al servicio de
paradas, se dota á este Depó¬
sito con 12 sargentos segun¬
dos y II .soldados, que facili¬
tarán los regimientos de reser¬
va y cuerpo del arma que se in¬
dican á continuación: dos el de
Valladolid, número 16; dos el de
Salamanca, número 17; dos el de
Palència, número 18; dos el de
Zamor.a, número 19; dos el de
Leon, número 20; dos el de Pam¬
plona, número 22; los 11 solda¬
dos el regimiento de rarnesio.

Las joaradas indicadas constituyen cuatro grupos á cargo del Ayudante y tres Tenientes del Depósito.
El primer grupo lo formarán las paradas de las provincias de Valladolid, Avila, Salamanca y Zamora, resi¬
diendo el Jefe en Valladolid. El segundo las de las de Palència, Leon y^ Santaiidei, residiendo en Saldaña.
El tercero lo compondrán las de las provincias de Coruña, Orense y Oviedo, residiendo en Pola de Lena; y
el cuarto las de Búrgos, Zaragoza y Teruel, con residencia en Almúnia.

El regimiento de Talavera facilitará cuatro caballos para los Jefes de grupo y cuatro soldados montados
como ordenanzas.

quinto depósito.—conan&lell.
Consta de 15 caballos sementales, destinados en su totalidad al servicio de paradas en la forma siguiente:

DOTACION QUE SE LES SEÑALA.

PROVINCIAS.
PUNTOS

en que se sitúan las parada.s.

Barcelona ^Conanglell.
(Hospitalet.
íLñ. Bisbal..
\Puígcerdá.
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Totales .
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OBSERVACIONES.

El cuerpo de Artilleria ha-
: á el nombramiento de las ola-
•ses que se designan, por e.star
á su cargo esto Depósito.

15 16

Aprobado. > Madrid 28 de Enero de 1884.—-Quesada.
IMPllBNTA UK DIEGO PACHECO, PLAZA DEL DOS DE MAYO, O.


